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N üm . 2 2 . I Sale el 2, 10, 18 y 26 de cada mes. | 10  Ju n io  1 8 7 5 . | Se publica en diez distintos idiom as.— A ño  X X V .

S U M A R IO .
ExpUcMionjde los giabadosi por Joaquioa Balmiseda.—Vestido con túnica de novedad.—Uolman bor- 

W o .—.Manteleta adorna<la da gnipure.—Manteleta bordada.—Paletot para viaje.-F ichú ohaieoo.—Dos 
Merentea iiuñes.-Vastido bordado.—Vestido guarnecido de plegadoa.—Delantales para nifia.-Guantes 
de moJa^—limMnera borda<la.—Limosnera con mosúico de cuentas.-Abanico de moda-—Sombrilla bor­
dada —Sombrilla con aiabaohes.—Botina pata hombre.-Bordado en lana para abrigos.—Cenefa de pasa- 
Mapena.—.\dorao8 de pasamanería para trajes —Caja para gnaatea.—Dibnio para zapatiB»» —Eoáado

con aplicaciones de percal.-tlm oiadon bordado.—Canastilla para las tapetas.—Puntilla de croehety 
trencilla para guarnecer trajes de verano.—Seceser para viaje.—LI'l'HRATL'lÍA; K1 día del Señor, poe¿a. 
por Josefa Ksteveede lí. del Canto.-Soneto, por Antonio I-avin.—De Madrid a Lisboa, por K icol¿ Diae 
y  Peres.—Historia de un lunar, por Antonio Guerola.—Bibliografía, por \  ícente Oienca.—feos del mundo, 
por Marfa del Pilar Sinués de iVlarco.—Con-espondencia.—Variedades.—Explicación del Figurín.

EXPLICACION DE L O S GRABADOS.
1 Y 26. C j j .a pa ra  p a S uelos.

Ifaíeríalte: (ílasc marrón y  rosa, seda de coser rosa en dos 
tonos.
_ Se compra una caja cuadrada del tamaño de un pa­
ñuelo doblado en cuatro partes, y se forra por dentro de 
rago blanco con algodón perfumado y  bastillado A cua­
dros, uniéndose la tapa i, la caja por presillas de cinta. 
Sobre la tapa se fija un acerico de las mismas dimeasio- 
ues, con base de cartón, que se clava con cuatro peque­
ños clavos en los ángulos. E l adorno del acerico consiste 
en tiras marrón cruzadas sobre bullones rosa y bordadas 
a panto-roso, cuyo dibujo muestra el niim. 28. Las tiras 
forman patas sueltas que corresponden á las tiras de la 
^ a z  y descansan sobre un volante rosa plegado, que ro­
dea la caja. Una presilla de cinta rosa sirve pata levan­
tar la tapa.

3. D o im a n  bokdado.
Este dolm.an es espalda del que publica­

mos eii la lUtima plana del número anterior, 
ri ®“-r, señalado el patrón en el pliego 

e ellos, Este dolman varía de aquel en que 
una cenefa bordada en 

j  ® ®D^risy unfleco de madroños. Ves- 
“uo de sedalina con volantes.

4 V 5. SOMBEILLAS.
La primera es sombrilla-marquesa,bor- 

uWaen su mismo color al pasado, yenyo < 
ibujo ofrece el pliego da patronea por el 

j„|® en la fig. 75: puede ser color cru- 
de blanco y con ondas pi- 

ceÍAi alrededor.

j - . i  con un volante írunci-
In» k plegado con
^  bordes deshilados, así 

el volante: una hüe- 
df» j  í'^ontas fija los cosi- 
y colante y plegado,
? una cadena de azabacbe
i» completa.

6 Y 7. A banico.

presenta

lamr.'^j L-usia y rayas es­
padas de oro: cordon

con gancho para suspenderle del cinturón le completa.

8. B otín  pa r a  caballero.
(Patrón: en el pliego por el derecho, mim. X III, figu­

ra 38).
Hácese de paño ligero ó de cutí forrado de percal blan­

co. Se corta por el patrón la parto interior, y en ella se 
hallan marcados con lineas más finas la parte superior é 
inferior de la segunda mitad, que cierra con botones: una 
trabilla de 12 cents, de largo por 2¿ de ancho, se fija co­
sida por dentro, y cierra por el otro lado con una heoilla.

9 Y 10. J U n t e l e t a .

(Patrón; eu el pliego por el revés, núm. XIV, figuras 
42 á 44).

Los grabados la presentan por delante y por detras de 
cachemir negro y con dos adornos diferentes. E l adorno 
de la espalda, cortado aparte como una tabla, va cosido 
solo del escote hastn la letra C, y los delanteros se fijan 
á una cintura interior que se pega por sus extremos al 
sitio indicado en el patrón con un doble punto, y al cen­
tro de la espalda. E l adorno de la núm. 9 es una pun­
tilla perlada de azabache con rizado de marabout á la 
pegadura (véase el núm. 29), y  encima picos de faya bor­
dados de cuentas de azabache. La núm. 11 va toda bor­
dada de soutache y azabache, con encaje igualmente 
bordado alrededor.

2. VESTlnO OON TÚNICA.
(Patrwi: en el pliego por el detecho, núm. V, fig. 15), 
El vestido es de cachemir de la India color de cirue­

la, y la túnica se compone de dos puntas prolongadas á 
Jos costados y un pouf sostenido por dos lazos: las caídas 
ue esta túnica van forradas de linón y ribeteadas de 
raso, figurando, así como en el costadillo, ir cerradas con 
botones y ojales. E l adorno de la falda por detras son 
dos volantes de 14 cents, de ancho, y por del.ante ple­
gados hasta la cintura. El pouf y echarpes de la túnica 
emplean 140 cents, de largo por 32 de ancho, y los lazos 
y botones son de raso más claro. Chaqueta orillada de 
raso con plegado al cuello, y la manga lleva 
apmismo dos plegados y una vuelta sujeta en 
61 centro por biés y lazo.

i .  C sjaiara pañuelos- (Véase el núm. S8).

)1 y  12. Paletot pa ra  m a j e .
(Patrón: en el pliego por el derecho , núm. I I ,  figu­

ras 4 á '9).
Hácese en tela impermeable gris oscura, ofreciendo el 

patrón solo la parte superior de las piezas , que llevan 
además los detalles precisos para completar vuelo y lar­
go. La espalda eetá abierta desde el talle, para que pue­
da entrar un paño más á ensanchar el vuelo: este paño ó 
tira debe tener el largo mismo del abrigo y 70 cents, de 
ancho, formando una doble tabla en la espalda. Todos 
los bolsillos llevan sus carteras qne vuelven encima: un 
cinturón sulo en la parte de atras ciñe el abrigo, y boto­
nes de pasta negros le cierran por delante.

13. F ichú-chaleco.
(Patrón : en el pliego por el revés, núm. XVIII 

figura 60).
Hácese de faya ó cachemir negro sembrado de 

azabache, y los pequeños bolsillos se orillan de 
raso ántes de fijar! s al chaleco, cuyo borde va 
orillado de un volante picado: l|otonea bordados y 
presillas de cordon cierran el chaleco, cuyo escote 

adorna una doble gola de faya y muselina.

S. Vestiilo con túnica. 3. Dolraan bordado.

14 Y l.'i. Vestid os d e  verano.
I.¡. Vestido bordado.~'Es de Tussor coI<;  ̂

crudo, adornada la falda de volantes poco 
fruncidos y bordados de blanco, alternados 
con plegadoa de la misma tela, poco más 
anchos que los volantes. El mantelo frunci­
do de los lados, y cosido á la  falda con unos 

rizados, va adornado de plegado alrede­
dor y de tiras bordadas con pequeña ca­

beza á los bordes. Cuerpo-blusa ador­
nado de las mismas tiras y guar­

necido de plegados, así como la 
manga, que va adem.ús enri­

quecida de tiras 1 ordadas. 
Elpliego de patrones ofre­

ce un dibujo de aplica­
ción blanca sobre cru­
do , que puede servir 
para este traje.

15. Vestido con ple- 
í/adoa. — Es de batista 
color malva, y la falda 
lleva de l i  4 ]9 cents, 
de ancho, plegadoa más 

estrechos por delante 
que por detras, y sepa­
rados del costado por 
otro plegado perpen­
dicular con doble cabe-
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no CORREO DE LA MODA. Año XXV, núm. 22.
zs y terminando en un lazo. E l escote va adornado de 
doble gola, y un plegado, y el cinturón tiene por detras 
caldas plegadas y lisas alternadas.

16 Y 17. PüSO.S TABA CABALLERO.
(Patrones; núms. XI y X II, figs. 35 á 37).
E l núm. 16 est4 hecho con la tela en tres dobleces, y 

de un lado muestra las puntas redondas , mientras del 
otro las Ueva cuadradas, unidas ambas partes por un 
ancho puño cerrado con un boton. Un pespunte le ador­
na alrededor.

E l núm. 17 se hace lo mismo de tres telas y  con un 
pespunte alrededor, cerrándole del centro un boton so­
litario.

18. Ce n efa  BORDADA EN LANA.
BórdMe con seda francesa de dos tonos, primero el 

centro de las hojas y después el contorno á punto de 
festón largo con el otro color: el centro y  ios bodoques 
son un pasado largo, y se utiliza para capas de niños y 
salidas de teatro.

19 Y 20. D ela n ta les  pa ra  n iNa .
(Patrón: en el pliego por el revés núm. X X II , figuras 

71 y 72).
Ambos 86 cortan por el mismo patrón , y cierran por 

detras con boton al escote. E l primero lleva volante con 
encaje al borde y entredoses figurando hombros y escote, 
debajo de los cuales se recorta la tela; un pequeño vo­
lante con encaje al borde rodea el hombro.

E i segundo lleva toda la parte de adelante alternada 
de volantes y entredoses, y volante en el bajo y A las ori­
llas del delantal y hombro: un encaje orilla el escote 
cuadrado.

21. B ordado con aplicacio nes d e  perca l .
M aU riaUi-, Cutí iuElés é  p iíiu é , percal, b lan co , seda plata, 

rosa, encarnada, castalio, verde, aiu.arillo (dos ó tres tonos de 
cada color), y  soda d e  coser negra.

Los diferentes puntos del bordado se ven claramente 
en el dibujo, y se ejecutan sobre un fondo de cutí gris. 
Sin agrandar los contornos, puede servir para adornar 
cajitas y otros objetos de fantasía , pero agrandándolos 
sirve para almohadones, tapetes, etc. La estrella del cen­
tro, de percal blanco, está bordada con los colores rosa, 
castaño, verde, negro y amarillo; los cuatro ángulos, que 
agrandados pueden formar asimismo una estrella, con­
sisten en una aplicación de percal estampado negro y - 
blanco, realzada con cuadros bordados amarillos y  en­
carnados. Loa picos de la aplicación se bordan alternar 
tivamente á punto de perfil con azul y verde, y  borde 
amarillo los exteriores, y los interiores son encarnados 
con borde negro. Las guirnalditas que los rodean por 
fuera son con seda negra, y  los demás pantos con casta­
ño de diferentes tonos, hasta tocar en amarillo. Los mo­
tivos intermediarios, de percal blanco, llevan por dentro 
puntos verdes, y todo alrededor encarnados y negros.

22 Y 23. G ua n tes  de moda.
Los guantes de guecia, con 4 ó 6 botones color de 

paja, ante ó gris perla, se llevan siempre para trajes de 
etiqueta y baile; y los guantes de seda, adornados con un 
puño compuesto dé bullones y volante (véase el grab. 24), 
para visitas y paseo.

24 y  25. D ibu jo s  pa r a  za pa tilla .
^ m b o s  son do u n  efecto precioso y  d e  m uy  fácil eje­

cución.

23. A lm ohadón bordado.
M ateriales p a ra  el hordado: F elpa color granate tun cua­

dro de 30 cents.), soda de coser de dos ton os , cordouciEo de 
seda, boton  de oro.

(El dibujo se halla en el pliego del 2 por el revés, fi­
gura 74).

E l borde del almohadón es de satín de lana encarnado 
rubí, sobre el cual descansa el centro de felpa, recorta­
do en ocho grandes puntas y adornado con un bordado 
á punto de perfil con los colores indicados.

Las lineas interrumpidas que se cruzan marcan el 
centro de la estrella.

Debemos advertir á nuestras lectoras, que la felpa 
debe dibujarse por el revés, después de lo cual, por me­
dio de hilvanes largos, dados con seda color del fondo, á 
lo largo de todos los contornos, se quedan estos reprodu­
cidos en la parte del derecho lo bastante para poder bor­
darlos. E l centro está orillado todo alrededor con una 
trencilla de seda negra, y  en cada pico lleva una borla

de lana color granate. La parte inferior del almohadón 
va cubierta con percal negro.

Por último, diremos que nuestro modelo mide 8 cents, 
de altura por 36 de diámetro.

29. A dorno d e  trencilla  pa r a  la  m a n teleta . 
Grabado 9 del presente número.
L a imitación de marabus se conmgue con trencilla ri­

zada y pegada á una cinta de cents, de ancho.
Es uno de los adornos más de moda.

30. C anastilla  PARA ta b je t a s .
(Dibujo para el bordado: pliego por el derecho, figu­

ra 40).
M a te riá lu t  K-v-oazul, cinta de color que haga ju e g o , de 

2  cents, de ancho, 2  Ixirlas d e  seda azul, do 7  U2 cents, d e lar­
go, cordon de seda igual, cordonciEo de seda rosa y  verde de 
dos ó  tres tonos, cartón y  ouata.

La canastilla de bronce, que mide 22 cents de diáme­
tro, descansa sobre 4 piéa semejantes. Es redonda , y el 
borde calado tiene 4 cents, de altura. L a parte interior 
va forrada con raso aznl, puesto sobre una capa de oua­
ta, á fin de que el fondo quede bombeado. Una coronita 

•de ñores bordada como indícala fig. 40 del pliego del 
dia 2 por el derecho, le adorna, terminándole un plegado 
de raso azul. E l borde lleva nnas Conchitas hechas tam­
bién con raso azul. E l asa rodeada de cordon azul, ter. 
mina á ámbos lados con un lazo de cinta y borla de seda.

31 i .  34. L im osneras eleg a n tes .
(Patrón y dibujos para la limosnera: grabado 3.3, en el 

pliego del dia 2 por el derecho, número V, figs. 32 á 34).
M aU riahs-. Cordon d e seda negra, soiitache de seda de la 

m ás fina, cuentas negras talladas, seda fina de coser, alm as de 
boton  bombeadas, ■bafetan negro ó de color.

Las figs. 32 y 33 del patrón dan la mitad de un cos­
tado de la bolsa y de la pata para la limosnera grab. 32, 
é indican los contornos para la ejecución del gnipure co­
sido, colocado sobra un fondo de tafetán negro, ó que 
haga juego con el color del traje. Para esta labor deben 
escogerse dos cordones retorcidos en sentido inverso, lo 
que produce el efecto de una soutache contorneada; se 
ejecuta sobre un hule d un cartón, y se empieza hilva­
nando el primer cordon, siguiendo todas las líneas délos 
contornos del dibujo; el segundo cordon se cose á este á 
punto por encima, enebradas al Eiismo tiempo las cuen­
tas que le sirven de adorno. Los bordes de la  bolsa van 
rodeadas de una cenefiEa, para la que se emplean tres 
órdenes de cordon y una soutache fina metida en el cen­
tro, y el todo termina con festoncitos de cuentas. La 
parte posterior de la bolsa se cubre de tafetán doble. E l 
grabado 26 da el modelo para las bridas de la limosnera, 
y que cada una mide de 20 á 22 cents, de largo, y se re­
únen bajo una escarapela de cordon y cuentas al rededor 
de un boton bombeado. (Véase grab. 34). Dos borlas com­
pletan este precioso modelo, que se suspende á un cintu­
rón de guipure, cuyos contornos da la fig. 34 del mismo 
pliego.

L a limosnera grab. .33 es de raso aznl, forrada de tafe- 
tau  negro, y tiene 14 cents, de ancho por 10 de altura en 
«1 centro. - -

E l adorno consiste en un mosáico de cuentas, alter­
nando las tiras mates con las tiras caladas, cuya ejecu­
ción, muy sencilla, muestra de tamaño natural el graba­
do 31. E l mosáico se trabaja por separado, tanto para la 
bolsa, como para la pata ó cartera. (Esta última tiene 
9 cents, de altura). Después de haber colocado el adorno 
sobre cada mitad, se rodean los bordes de picos ejecuta­
dos á continuación, y se termina con tres largas borlas 
de cuentas. Las bridas se trabajan á lo ancho, y tienen 
1^ cents, de ancho por 30 de largo cada una.

E l lazo que oculta el gancho se compone de dos tiras 
mates, y otra calada en el centro de 30 cents, de largo.

35 Y  36. A n O E N O S  DE PASAMANERÍA Y CUENTAS 

Se reproducirán fácilmente nuestros dos dibujos, cal­
cándolos sobre papel ó cartulina. Se hilvana luego el 
p.apel sobre un hvde, y se fija el cordon con dos puntadas 
pequeñas, siguiendo los contornos. Los motivos se sos­
tienen con puntos trasversales, llenando los huecos con 
motivos de cuentas. El derecho de esta labor forma el 
revés, porque no pueden ocultarse bastante las puntadas.

Se compone una linda cenefa uniendo los ramas de 
flores que muestra el grab. 35. La estrella grab. 36, se 
emplea aislada, ó para sujetar una borla.

37 Y 38. K ec eses  pa r a  v ia je .
(Contornos: pliego del dia 2 por el revés* figs. 76 y ,77). 
M a te ria k i-  Cuero t i e s ro  y  castalio, t reDoil la  de laua negra

de 1(2 cents, de ancho, cinta de tafetán castaño (li4 cents, de 
ancho), soutacho, elástico y 4 botones de porcelano.

Es un neceser de grande utilidad para viaje, pues está 
destinado á los peines y cepillos.

Se cortan dos pedazos iguales de piel negra y castaño, 
que midan 55 cents, de largo por 25 de ancho, y se re­
dondean los bordes de un solo lado. E l bordado que 
adorna los costados exteriores del neceser se ejecuta por 
medio de unos agujeros abiertos de antemano. La fig. 76 
del pliego da la mitad de los contornos para la parte 
recta; la fig. 77 la mitad para la parte redondeada.

Se puede hacer el bordado con un solo color que des­
taque sobre el fondo negro, ó bien con colores vivos y 
variados. La paite interior, de cuero estaño , se divide 
en pequeñas bolsas y compartimientos, ribeteados de 
ciuta de tafetán castaño. (Véase el grab. 38). Unjeordon 
elástica de 1.7 cents, de largo que se fija en el centro de 
la punta redonda, sirve para cerrar el neceser cuandoestá 
doblado.

39. P un tilla  d e  crochet y  trencilla  pa r a  túnicas 
DE verano. ,

Se puede ejecutar en blanco ó en color crudo. El bor­
de de cada roseta se compone de 12 festones de trendlla 
de altura graduada, que se leuen al revés por loa picota 
superiores, con una vuelta de crochet tunecino, y por los 
picots inferiores por medio de puntos dobles.

La estrella del centro de crochet, unida al borde de 
trencilla, se empieza coa un círculo de 6 pta. en el («re, 
alternando una brida y dos pequeños pétalos, cada ano 
de los cuales se ejecuta del modo siguiente; 6 pts. en el 
aire, se coge cada picot de la trencilla con un pto. d., y 
se hacen en los 6 ptos. en el aire 4 bridas y uu pto. d. El 
motivo de unión, que tiene 3 pétalos, se ejecuta del mis­
mo modo con ptos. en el aire, ptos. ds. y bridas. E l pié 
de la puntilla lleva como primera vuelta ptos. ds. y bri­
das graduadas, separadas entre sí por cada vez 7 ptos. en 
el aire, que se unen á los picots de la trencilla. La se­
gunda vuelta consta alternativamente de una brida y 
un punto en el aire.

J oaquina B alm aseda .

RODAJA PARA SACAR PATRONES. '

Su precio es de 6 rs ., y  b as ta rá  enviarlos en sellos de 
Correos á  esta  A dm inistración , p ara  recib irla  franca de 
porte.

Ju lT E R A T U R A

EL DIA DEL SENOH.
Arda el incienso en pebeteros de oro: 

el órgano sonoro
inunde el templo santo de armonía; 
de blanca cera luces á millares 
brillen en los alt'ires.
Las calles y las plazas
adórnense con púrpura y con flores;
maestre el sol sus más bellos resplandores,
cúbranse cielo y tierra de alegría,
que hoy sale del Santuario
donde por nuestro amor vivo en la tierra
en el recinto estrecho del Sagrario,
entre místicos velos escondido
porque no nos deslumbren sus fulgores,
El Excelso Señor de loa Señores, 
cuyo trono en los orbes tiene asiento,
El que anima los mundos con su aliento.

Venid, niñas hermosas, 
coronada de flores la alba frente: 
venid, puras doncellas, 
gozosa el alma, el lábio sonriente.
Venid, castas esposas, 
trayendo en vuestros brazos amorosas, 
vuestros hijos, cual muestran sus capullos 
en el tallo gentil las frescas rosas.
Venid é saludar al Dios c'emente, 
al más hermoso amor de los amores, 
al que es de cielo y tierra omnipotente, 
que entre místicos velos va escondido
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porque no nos deslumbren sus fulgores.
Acuda el tierno niño, el varón grave, 

el imberbe mancebo;
7  si el alma turbada 
no llega á penetrar ni explicar sabe 
el misterio que tiene ante sus ojos, 
postrándose de hinojos, 
reconozca que el hombre es polvo, nada.' 
Los misterios de Dios omnipotente 
en su infinita inexplicable altura, 
aunque soberbia alguna vez lo intente, 
jamás podrá alcanzar la criatura.

De aquí no pasarás, dijo á los mares: 
y en vano con su ciencia 
el hombre intentará romper los diques 
que al mar trazó de Dios la omnipotencia. 
Asi cual puso dique al mar potente 
límites dió á la humana inteligencia.

E l sol que da á los mundos luz y vida, 
la luna y las estrellas, 
celestes luminares 
que brillan á millares 
en el espacio inmenso de los cielos; 
misterios son, sublime maravilla, 
que solo Dios tan bella formar pudo, 
ante cuya grandeza 
se admira el hombre rodo, 
y el sábio de su ciencia envanecido 
enmudece y se humilla, 
é inclina la cabeza 
diciendo con acento dolorido:
¡Toda lina vida en estudiar gastada, 
para saber al fin qne no sé nada!

Más que el sábio dichosa 
el alma venturosa 
que tiene lé y espera, 
dice humilde: ¡Señor! yo no te veo; 
mas la tierra y los mares 
y esos explendorosos luminares 
que en la celeste esfera 
brillar hermosos veo, 
libros son en que está tu  gloria escrita.
To los miro y los leo,
otras pruebas mi fé no necesita.
¡Te bendigo, Señor, tu  nombre creo!

Como el sol que se oculta entre las nubes, 
en el sagrado templo 
en estrecho recinto, 
oculto, Jestis mió, te contemplo; 
mas aunque allí te escondes, 
al alma que te busca fervorosa 
como padre amoroso la respondes.
Si la vista mortal no puede verte,
puede el alma elevarse á contemplarte:
que tu bondad inmensa en ella vierte,
al conocer su anhelo,
tan clara luz, que al fin logra mirarte,
gozando en esta vida
la dicha délos justos en el cielo.

En el sagrado cáliz 
el bálsamo se encierra prodigioso 
que las profundas llagas cicatriza 
fiel corazón herido: 
ulll el maná sabroso, 
la cristalina y abundosa fuente 
donde el alma doliente 
gne va por este mundo peregrina 
con hambre y sed de un bien desconocido, 
cien que no puede hallar, mas le adivina, 
auí todo su anhelo halla cumplido.

La belleza de Dios imcomparable 
el alma vó y se anega 
en un mar de delicias inefable, 

ma, y 0Q este amor goza y se abisma 
nidada del mundo y de si misma.

A  expresar su ventura
nunca la humana lengua se atreviera,
qne fuera para hacerlo pobre y dura.
Sólo un ángel pudiera 
en divinos conceptos 
fie inefable dulzura 
«n el cielo aprendidos, 
s:pteaar estos goces bendecidos.
iOh, mi dulce Jesús, padre amoroso!

^1 qne no logra hallarte
soberbio y orgulloso

fin pretendió buscarte;
íOh y Imniilde te buacára

> mi idee Jesiis, él te encontrára!

Venid, niñas hermosas, 
venid, puras doncellas, 
y vosotras también, castas esposas, 
trayendo á vuestros hijos amorosas, 
cual muestran sus capullos 
en el tallo gentil las frescas rosas.
Venid con alma pura 
á saludar el celestial esposo 
que nos dice piadoso:
-Yo soy camino de verdad y vida; 
el alma que me sigue fervorosa 
nunca en tinieblas se verá perdida...
Con un manjar divino 
amante nos convida.
Gustando el alma este manjar precioso 
gozará eterna vida.

¡Ya asoma del gran día alborada!,... 
¡Brille el sol más que nunca esplendoroso! 
Venid, cual tierna esposa enamorada, 
coronada de flores, 
á saludar al celestial esposo, 
el alma de virtudes adornada, 
cantando mil loores •
al más hermoso amor de los amores.

JosEJ-'A E s t e v e z  p e  G . d e l  C a n t o .
Salamanca, Mayo 1875.

SONETO.

- í  M I  QUERIDA HERMANA.

Ingrata vida nos procura el suelo,
Sin que contrario se la muestre el sino:
¡Ay del que como yo se abre camino 
Bajo el peso fatal de horrible duelo!

En vano gracia pretendí del cielo:
Lució, á mi pena extraño, un sol divino;
Y el fanal de la noche peregrino 
Tregua ninguna trajo á mi desvelo.

¡A tres lustros de afan y dolor rudo 
La esperanza plegó sus alas de oro,
Ayes lanzando el pecho á cual más crudo!.,. 

¡Volver no puede el bien, que tanto lloro!!!
Y cuando arrecia, hermana, el cruel tormento, 
iNo exhalaré, por fin, mi último aliento?
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XVI.

LA AEGAMa SILLA DE CERVANTES.

Había llenado Soott su castaña de aguardiente, había 
co mado sn pañuelo de rosquillas, que me ofrecía dentro 
del wagón cuando el tren partía fie nuevo en dirección 
á luerto-líano .Scott engullía rosquülas y bebía aguar­
diente mirando las hojas de sn cartera y pensando en 
aquellas notas que solamente él entendía , cuando para 
sacarle de su preocupación, le pregunté:

—jEu qué piensa V?
- S i  no estoy equivocado... D. Quijote... el autor de 

Cervantes... era de Argamasilla.
Yo solté la carcajada sin poderme contener, cuando 

Scott, comprendiendo mi risa, me acercó sn cartera di- 
cieudome;

—iSe ríe V. porque habré dicho alguna tontería?
—Sí señor.
-P u e s  lea V. aquí; mire V. lo que dice : .,D. Quijote 

el mejor escritor español. autor del Hbro titulado Cer­
vantes, nació en Arg.'imasilla .,
_ —N i lo uno m lo otro, amigo mió, porque ni J). Qui­

jote ha existido ni se ha escrito el libro de que hace men- 
Clon esa nota. Lo qne hay de verdad es que en el siglo 
AVI existió un escritor notable, nacido el afio de 1547 
en Alcalá de H enares, llamado Miguel de Cervantes 
Saavedra, autor de la inmortal obra M  Ingenioso Hidal­
go D. Quijote de la Mancha. Usted confunde lastimosa­
mente al autor con el título de su libro, y á Argama­
s a  con el lugar de la naturaleza de Cervantes, sin 
duda por la prisión qne sufriera el ilustre escritor en este 
pueblo.

—Cierto; me engañó el camarero de mi hotel en Ma- 
drid, al darme este dato.

- N o  son los camareros de las fondas españolas los 
más autorizados para estas noticias Kterarias.

—¿Pero, quién era Cervantes y por qué estuvo en Ar- 
gamasilla?

—Cervantes, amigo mío, fué el genio más grande que 
tuvo el mundo en el siglo XVI. Poeta original, fué el me- 
siamsta que supo adivinar el porvenir destruyendo todo 
lo ridículo, todo lo que aun su época guardaba del pasado 
escribiendo desde la easa-prision del Sr. Medrano su in­
mortal I). Quijote,

Loa héroes de esta hermosa fábula son dos solamente: 
Sancho Pama, esto es , la realidad rada é ignorante qué 
no toca más que lo palpable; el hombre que vive viéndo­
se á sí propio; y J). Quijote de la Mancha, esto es, el ca­
ballero andante, lo ideal hasta el delirio; la fantasía ri­
dicula, grotesca, que había vivido desde largos años en 
el castillo feudal y en la casa del menestral, y que vivi­
rá eternamente con el último hombre.

Miéntras éste sueña, aquél se encarga de enseñar la 
verdad grosera de la materia.

Y esta lucha gigantesca, colosal, qne siempre ha exis­
tido con el hombre, viene á matar las preocupaciones, á 
destruir los desencantos y las quimeras en qne el hom­
bre fanático, impresionable, como nacido en este suelo 
meridional, se da á soñar y á ver lo que no existe.

Pero hace más todavía Cervantes, que mata también, y 
para siempre, el orgullo estúpido que engendraban en el 
hombre los antiguos libros de caballería, matando con 
él el falso y extraviado idealismo que todo lo perturba, 
y al grosero positivismo que todo lo corrompe, como ins­
pirados por el interés y guiados por la ignorancia. jHay 
otro hombre que hiciese lo qne Cervantes?

—¡Oh, si; Shakespeare, según he oido á loa sábios de 
mi país.

—Ilusión; para ilusión. Shakespeare fué, ciertamente 
el precursor de Cervantes. Pero, {dice esto que hiciese ló 
que el autor de Don Quijote? El poeta inglés fué el pri­
mero qne pretextó del ideal antiguo; pero Cervantes fné 
el que lo mató con el ridículo y lo enterró con la burla 
armándola de rodela y celada para lachar con las aspas 
de los molinos y las ovejas que pacían en el prado ¡Ay' 
Cervantes, amigo Scott, llena todo un siglo con su nom­
bre. Nacido pobre, era paje en Roma á los 17 años; sol­
dado en 1571 en la expedición de Lepanto; cautivé de 
los moros de Argel en 1580; humilde empleado en H a­
cienda en 1594, y pobre y miserable á^su muerte en Ma­
drid en 1618. Su inmortal libro Don Quijote, imprimió- 
se por primera vez en Madrid en el año de 1605, por el 
librero Juan de la Cuesta, y en el mismo año se hizo se­
gunda edición por cuenta del mismo impresor, amgn de 
Otras dos hechas en Valencia, é igual número en Lisboa. 
Dióse otra en Bruselas en 1607, una tercera edición de 
la de Madrid en 1608, otra en Milán en 10io y otra en 
Bruselas en 1611. Y las ediciones y traducciones de este 
libro, en las diversas naciones del mundo, ofrecen la 
siguiente estadística:

En español....................................  ggg
En catalan..................................... y
En mallorquin...........................   g
En francés.....................................  jgg
E a  inglés.............................  ■ 206
En portugués................................  gj
En italiano..............................  gg
En alemán.................................  gj
En sueco........................................  jg
En polaco....................................... g
En ruso......................    g
En dinamarqués............................  g
En griego.......................................  4
En latín .......................................... j

De donde se ve que ha sido traducido á 13 idiomas y 
se han publicado hasta 940 ediciones, sin contar las que 
se hayan hecho en América, donde no bajarán, segura­
mente, de otras mo ediciones, siendo así 1.040 ediciones. 
Dudo mucho qne libro alguno, fuera de la H iblia, logre 
tantos honores en el mundo literario.

Por lo demás, amigo Scott, Cervantes no estuvo en 
ese pueblo que dejamos allá atrás.

—{Pues no dijo V. ántes que habla estado preso en Ar- 
gamaailla?

- S í ,  pero en otra Argamasilla; en la de Alba, y no en 
la de Calatrava, que es de donde saJimos hace un rato 
distantes una de otra cási diez leguas. A Argamasilla dé
Alba fué el ilustre escritor comisionado para la ejecución
de unos pagos, y estando desempeñando su cometido 
fué preso por Medrano, Alcalde del pueblo, componiendé 
en la prisión su Don Quijote, para espanto de las gentes 
y admiración del mundo.

La Argamasilla de Alba no tiene nada importante para 
el viajero, fuera de la casa de Medrano, que existe en 
pié, para testimonio del respeto qne los españolea guar­
dan al Ilustre manco de Lepanto. Y la Argamasilla de 
Calatrava tiene ménos recuerdos, aparte de la parro­
quial, obra del siglo X'\71I, y la casa de Ayuntamiento, 
que se construyó en 1776, nada se encuentra en ambos 
pueblos, emo los que en todos los de la Mancha: el re-
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4. Soml'rilla, tioriludii.

cnerdo de Cervan­
tes, que será impe­
recedero m ientra' de 
la memoria de los 
hombres no se borre 
la gigantesca crea­
ción que todos en­
contramos en Don 

Quijote y Sancho 
Pama.

— Aquella estatua 
que está en la Piara 
de la Córtes en Ma­
drid... tes la de Cer­
vantes!

—Sí señor; sobre 
aquel humilde pe­
destal que apenas si 
levanta tres yaras del suelo, 
está una pobre estátua protes­
tando del poco aprecio en que 
el Gobierno español tiene 
á Cervantes. Sucedeá Cer­
vantes lo que á Camóes.

También le han eregido 
otro monumento 
al poeta portu­
gués en Lisboa,

{larecido á el de 
a Plaza de las 

Córtes. Por cier­
to que no guarda 
proporción con el 
de Pedro IV que 
está en la Plaza 
del R ocío,  está- 
ína colosal, sobre 
una columna gi­
gantesca. Tam­

bién Felipe IV y
Felipe V están en 
Madrid sobre sus 
caballos en pe­
destales mages- 
tnosos... ¡Ay!...

EuEspaña, como 
en Portugal, los 
reyes están muy 
altos y los poetas 
muy bajos, como 
á  el génio pudie- 
r.a estar jamás A , 
los piés de los
c a b a l lo s d e lo s r e -  9 , Manteleta. (Véanse los núms. 10VÍ9).
ves. Ee Feli- ,

ne IV  de FeUpe V y de Pedro IV  se guarda una memona 
en el régio panteón donde se custodian sus cenizas. Des­
pués de esto, nada. De Luis de Camoes y de Miguel de 
Cervantes Sanvedra no se conservan sus cen iz^ , qne 
harto grandes fueron para no u  confundidas a la fosa co­
mún de los pordioseros. Pero el mnndo los admira, las 
generaciones enteras los bendice, y sus nombres andan 
de boca en boca como recuerdo imperecedero, que durará 
mientras existan españoles y portugueses,_ i Se quiere 
acaso un monumento más alto, ni más grandioso al géniol 
Estos son los monumentos que levantan los pueblos, mu­
cho más altos y más grandiosos que los que levantan los 
reyes y los gobiernos.
................................... Y en esto Ibamos,

cuando el tren acortó 
brúscamente su paso, 
parando cási instantá­
neamente.

Estábamos en Pnertollano.
Eran las siete y cincuen­

ta de la mañana.
Scott llevaba hambre, y 

yo más que él. Bajamos al 
anden, pero en balde: I no 
había fonda n i qué comer! 

{Se continuará).
KlCOt.is ñ. PEREZ.

illSTORDDE lUVMR. 
I.

Hace algunos años, 
loa periódicos espa­
ñoles de mayor cir­
culación publicaron 
el siguiente anuncio: 

" Debe existir en 
Madrid, 5; sensi­

ble seria que 
hubiese fa­
llecido, un 
hombre de

r, y 7 . Abanico.

8. Kotin para caballero.

'  ffe- ®

a -  1-

I- 1-

■  
í  >1

11 y  15. Paletot i<ira vi.ige.

26 á 23 años próxima­
mente, altn, rubio, qne 
tiene un lunar en el la­
do izquierdo del bigote, 
y que en el año 1852 vi­
vía en esta capital y 
frecuentaba el café de 
Pombo, ó por lo ménos 
estuvo en él la noche 
del 15 de Jtmio con 
semblante muy alegre. 
Si se presenta en las 
oficinas de la Legación 
extranjera de.... y con­
testa satisfactoriamente 
á las preguntas que se le 
harán para identificar 
su persona, puede con-

Sombraia conazaliaclie. siderar hecha SU fortuna."
Fácil es presumir qne tan 

extraño anuncio, repetido va­
rios dias, eacitóla cu­
riosidad novelera del 
público madrileño.

lío  hubo apénas 
quien tuviera simple 
indicación de lun.ar 
en la cara, que no 
fuera á exhibirse en 
lytancilleriaextr.iTi- 
jera; el jefe de ell» 

llegó á aburrirse 
de tanto impor­
tuno,queaolopor 
llevar en la car» 
alguna pequeña 
mancha, quizás 

postiza, porque 
también las hubo 

fingidas, se presen­
taba con admirable 
serenidad á preten­
der la anunciada for­
tuna.

Pasaron días y el 
anuncio cesó de pn- 
blicarse, sin presen­
tarse el dichoso mor­
tal, porque si hubo 
alguno que realmen­
te tuviese algo pare­
cido al famoso lunar 
sus contestaciones :■ 

, ,  , T i 1 . • n las preguntas del10. Esi«iaa de !a manteleta num. 9. Canciller, de­
mostraban .il momento que no era el hombre que a 
buscaba.

La cosa, pues, cayó en el olvido: el público novelero 
y ocioso es asi: ávido de curiosidades y de emociones, 
no puede detenere mucho tiempo en una sola: es pre­
ciso renovarlas, y así las nuevas borran el interés qu« 
las anteriores escitaran.

II.
Sin embargo, miéntras esto sucedía, el hombre dá, 

lunar, la persona que realmente era objeto del anos-: 
cío, existia eu Madrid : pero haciendo una vida mî rl 
retir.ada y con escaso trato de gentes, no tuvo notii» 
alguna del tal anuncio. La fortuna, pues, había ll*-] 
mado á su puerta, y

13. Kicliú chaleco.

hallándola cerrada, 
había desaparecido.

Este afortunado ó 
desdichado mortal eraD. Eugenio 
Delvi, empleado modesto en uiia 
de las dependencias del Ministerio 
de....

Eugenio era lo que se llama 
hoy, y con exageración se aplica, 
un tipo, pero tiporecoinen- 
dable, aunque casi increíble 
en los tiempos qne corre­
mos. Hijo de un empleado 
de su misma oficina, que 
era uno de esos veteranos 
afiliados al presu­
puesto del Estado, 
en cuyas mesas ha­
bía pasado 40 años 
de su vida sacando 
tinta á pulso, sin pro­
vechos que le permi­
tiesen dejar la más 
pequeña fortuna á 
sus hijos En­
genio creció á 
la sombra, 
puede d e - 
cirse, de la

nm
Tí?
;íí

<*déiiL\̂

1'4. 7esli<lo hordailo. 16. Puno cljMe. 17. Puño con puuta.-! 
redondas,

15. Vestido con idegado».
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taquilla de su padre. A loa 15 años quedó huérfano 
en pobre y honrada horfandad, sin haber heredado 
•del autor de sua dias más que un caudal de honra­
dez sencilla, de excelente carácter y de no ménos 
excelente coraron.

E l jefe de la oficina, compadecido de su situa­
ción y  afidonado al muchacho por haberle visto

hacer algún

\  Vi
V \>

19. Delaatal para niña. ,  ,La base de
•3U riqueza no eran solo los 333 reales de la paga 
mensual, única renta de aquel obrero de le­
vita, con título de fnncionario público, si­
no sus condiciones morales. Eugenio, por 
efecto de la oscuridad en que se crió, 
por temperamento, ó por una resig­
nación que casi dejaba de ser vir­
tud por su hábito inveterado, 
sraunjóvende carácter sen­
cillo, de aficiones modera 
das, contento con su 
suerte y destituido de 
toda ambición.

Su vida metó­
dica se reducía 
á una pun-

aprendizaje, 
lenombróme- 
ritorio, y  al­
gún tiempo

después escri- jg Bordado enl.ma
... b ien íe  , por-
%  que sacó de las lecciones de su padre 

un hermoso carácter de clara letra es­
pañola.

Tenia, pues, Eugenio 4.000 rs. 
de speldo anual, es decir, lo 
que tienen muchos criados de 
las casas de los grandes; y 

sin embaído, relativa­
mente era tan rico 
y quizás más feliz 
que los opulen- 
tosdueños de 
e s ta s  casas.

* \» k \ ít?"

para abrigos.

'  ocho monedas de cinco duros, se creyó 
tan rico como el más rico banquero. 

Entónces empezó para él una grave 
cavilación. iQué hacer con tanto 

dinerol Por primera vez tra­
bajó poco y mal en la ofici­

na, porque pasó todo el 
diahaciendo proyectos 

de distribución de 
aquelcandal. An- '  

te todo separó 
lo suficiente 

para dar á

nido un premio de alguna cantidad, y A aquella 
cantidad correspondía una ganancia de 40 duros. 
E l pobre Eugenio creyó volverse loco de alegría. 
¡Cuarenta duros!... es decir, más de dos pagas ex­
traordinarias , eran un aconteciraiento tan impor­
tante para él, cual lo hubiera sido para otra perso­
na el obtener el premio-gocdo. d» la gorda lotería 
de Navidad.

Al principio 
dudaba, y cá- 
si temió si se­
ria una broma 
de sus amigos; 
pero cuando 
recibió sus

so. Delantal para nifia.
su gracio­

sa patrona dos meses adelantados del pupi­
laje de 6 reales que pagaba; pensó comprar 

algún calzado que le hacia fa lta ; poner 
diez duros en la caja de Ahorros; en 

fin, para acabar de hacer sus alegres 
cálculos y darse también algún 

desahogo de placer, se encami­
nó al cafó de l’ombo, 4 fin de 

regalarse con la consabida 
taza por extraordinario, 

pues no era domingo. 
Pocas vecessehabrá 

sorbidola infusión 
del m o k a  con 

m ay o r con-

a.i-je., C'is/1 lá ci ?*[•:raq. i/i I/I
- a  ¿I a s » B n a a n > j e  n  u a v a  

Z ? ¿ j a a a c a a « i : a i  T - D ^ i a a a a  W Fa-T̂ rtaBrjji oi r» .a“an 
C w l a o B n  

>J r ! t S > = r ? . - i 7  n  n B S a c i i3 r . '- - i  
i 7 H . ] 7 . n a a a o o e u

i r a s a a c i B ^ a  i ? ,  t 
■ 0 B R B 4 J  tT. i s b ^ b u b S C ü  i/ ;  i •2SBP i2..7BBaB85>ün lOsa «3B d BBBBa 111

EZ ISBVBSnPCE] 17 'UBM 
^  @ < - 'C T n B B B ca p s n  i^ t / q m b  
s _ í ^ . t e n B f - ! e a o i a  i f í b b  

,  B B e i s B S B y  <1̂ a B K i A ' i .  : b q  '■ ■■ í B . a fl

SI. Eonladocou

tualidad sis­
temática álaufi- 
•cina (lo cual le ha­
bla proporcionado la 
reputación de escelen- 
te empleado , sin duda 
por cuestión de compara­
ciones),dar algún paseo, asis­
tir tí los espectáculos que no 
costaban dinero , jugar alguna 
partida de dominó en que se aven­
turaban nn ]iar de cigarrillos, y los 
domingos darse el gran placer , la cala­

verada, el des­
pilfarro , eo to­
mar , sin dar propi­
na, una taza de café 
en el de Pombo.
La economía estaba en­

carnada en todos loa actos de 
su vida de tal manera, que le 
permitia hacer prodigios con su 
modestapaga, pues cubría todassua' 
necesidades, sin sobrante, pero sin dé­
ficit, lo cual pudieran envidiar los m i- ' 

negro,'grana, gris dato, gris más nistros do Hacienda pasados, presentes 
ss. a t t i l t e .  España, que vive en '

déficit permanente.
La juventud de Eugenio se deslizaba, por lo tanto, bajo an  sistema de^ 

vida todo monotonía , todo sencillez y vulgaridad; contraste raro con la exis-^  ̂
tencia azarosa y ávida do emociones que es peculiar en la juventud de Madrid 
y de todas las grandes población es.

Hubo, sin embargo, en esa vida tan pacifica nn  suceso capaz 
de trastornar á Eugenio por mucho tiempo. Débil por primera 
^6z, á las seducciones de un compañero suyo, gran jugador de

lotería, puso 8 reales á este 
juego, inmoral en principio 
como todo juego de azar, pero 
cuya inmoralidad está tolerada 
y aun aceptada desde que el 
banquero no es un jugador 
vulgar, sino el mismo Gobier­
no, que llama á voz en grito á 
tímidos y 4 osaíos jugadores.
Ocho dias estuvo el pobre 
Eugenio arrepintiéndose de su 
despilfarro y  lamen­
tándose de la pérdi­
da de aquellos 68 
cuartos, verdadera 
brecha abierta en su 
modesto presupues­
to , reparable solo, 
según él pensaba, 

con privarse algu­
nos domingos de 
la consabida taza 
de café.

Pero un dia. al 
entrar en la ofici­
na, sevió sorprendi­
do por los abrazos y 
felicitaciones de sns 
compañeros. E l bi­
llete en que ̂ uso los 
8 reales había obte*

tento.Elbuen 
Eugenio, mien­

tras la saboreaba, 
saboreaba también 

mentalmente las deli­
cias de su nueva posición, 

que empezaba con el des­
ahogo de tener pagado el pu- 

¡jiiaje por adelantado, y con- 
clnia por ser propietario con renta 

de una cartilla de la Caja de Ahor­
ros. Era un conjunto de venturas ca­

paz de embriagar aquella alma tan sen­
cilla como bnena.

Ai salir, pues, del 
café, iba talareando 

alegremente aquellos 
versos de la zarzuela de!

Juramento,
“ Qué bella es la ‘vida 

Que el cielo nos dió!,,.
De repente se le interpone una 

persona,queledetieneoon ademan 
suplicante, é interrumpe su talliciosa 

alegría. Era una pobre vergonzante, de __ . « t í ,  i, ,
bnena figura á juzgar por el exterior, que ,

cubría un traje negro, siendo negro también marrón, ma,)nra mma. 
el espeso velo que tapaba su rostro. Con voz zapatilla,

temblorosa _l_e pidió una limosna, diciéndole que la pedia por primera voz, 
para que siiinja enferma no pereciese de hambre, y que lo hacia en aqueÜa 

calle por donde en otro tiempo había pasado varias veces en coche propio.
ariic,ioioue8 de percal. convencido. Había tal acento de verdad y de

amargura en aquella encubierta, que creyó sus palabras, y 
brotó de su alma un impulso generoso, de compasión. En 
méoos tiempo del que se necesita para, describirlo, Eugenio 
pensó que, aunque dar un 
socorro era destruir en gran

B T I 7 S S B 3
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24 j'25.Gira’-t'.7 iioredad.

26. Cenefa de pasamanería. 
(V éasa e l niún. 32).

9S. Aluioliadon Bordido-

[larte sus halagüeños cálca­
os de inversión del dinero, 

el hacer un bien á aquella 
infeliz debía ser un placer 
nuevo que añadiría 4 sus 
otras satisfacciones. Sacó 
una moneda de cinco dnros, 
y  la entregó 4 la mujer di- 
ciándola: '‘Ahí tiene V. Yo 

«no soy rico para 
"hacer limosnas de 
iilOO rs,, pero estoy 
iren un dia venturo- 
“SO: participe V., 
“pues, de mi felici- 
“dad, y queDiosnos 
“proteja, áV .en  su 
"miseria presente, 
"y 4 mí en la que 
“puede algún dia 
“sobreyenirme.ir 

Y diciendo esto 
escapó presuroso 4 
las expresiones ve­

hementes de grati­
tud  de la pobre so­
corrida, Ella le pedia 
su nombre: él no qui­
so decírselo, pero la

27. Bordillo para la caiamiiii. 1.
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mujer pudo á la luz del farol verle el lunar que tenia al 
lado del bigote.

III.
Pasaron tres años. Eugenio proseguía su vida metó­

dica y pacifica, olvidado ya de la lotería yde la mendiga 
del café.

E l jefe de la oficina tuvo que ir al extranjero con una 
comisión del gobierno, y se lo llevó como secretario; 
gran suceso para quien jamas Labia salido de los alrede­
dores de Madrid. Iban, pues, nuestros dos viajeros en el 
ferro-carril, que les conducía á París, y en la estación de 
Blois subieron al mismo cocbe dos señoras, madre é hija, 
gente distinguida, al parecer, según lo indicaba su porte, 
su traje y los dos criados que iban en otro departamento.

L a señora de más edad se sentó enfrente de Eugenio, 
y como el compañero de éste era locuaz y las señoras ha­
blaban español. aunque no‘ muy correcto, pronto hnbo 
conversación animada y sostenida en términos de fiuvira 
y buen trato. Solo Eugenio callaba por la timidez pro­
pia de su earicter, pero de repente observó con extrañe- 
za que la madre fijaba en él sus ojos con interés y con 
sorpresa; que hablaba en un idioma desconocido con su 
hija, sin duda aludiendo á él, porque ésta última le miró 
también con viveza, y ámbas señoras empezaron á ha­
blarle directamente con cierto aire de afecto y de emo­
ción. Le preguntaron si venia de M adrid, si vivía allí 
mucho tiempo, dónde iba .ú parar en París, y otros deta­
lles que tenían aturdido á nuestro jóven , viéndose ines­
peradamente objeto de interés en unas personas tan dis­
tinguidas como desconocidas-para él.

Al llegar á Paria se separaron, y hubo cambio de tar­
je tas. La señora dió la suya á Eugenio, que leyó Moda- 
me Darfiel de Reuny et sa filie.

En la preocupación que produce aquella gran capital 
A todo el que la visita por primeia vez, Eugenio olvidó 
el incidente del viaje , pero en breve se lo recordó una 
série da sorpresas. Su jefe le dijo que el embajador da 
España le había llamado, y  le había pedido minuoiosos 
y  detallados informes sobre su vida, familia, posición, 
costumbres y hasta carácter; y miéntras nuestro jóven 
se confundía pensando qné pudiera originar esta infor­
mación, un lacayo elegante preguntó por él y le entregó 
un billete perfum.ado, en que Madame Eenuy invitaba 
A Eugenio para que fuese .A tomar el té á su casa. Su pri­
mera intención fué rehusar tal convite, pero á instancias 
de su jefe consintió en aceptarlo. Dirigióse, pues, aque­
lla noche A la casa cuyas señas marcaba la carta, y allí 
el buen Engenio pasó de sorpresa á sorpresa cada vez 
mayor. La casa era magnífica, y estaba situada en nno 
de los barrios más aristocrAticos de París: fué recibido 
por Madame Renuy y su hija con una cordialidad tan 
benévola que parecía proceder de una antigua y afectuo­
sa amistad.»

Después de tomar el té, Madame Eenuy, con acento 
conmovido y enseñando A Eugenio un periódico español, 
le preguntó si había leido un anuncio que le señaló. Era 
el famoso del llamamiento al hombre del lunar. Eugenio, 
sin ssber qué significaba aquello, pues hasta olvidaba en 
aquel momento que teni.a el lunar denunciador, contestó 
que no lo había visto. Entónces la señora empezó con 
creciente vehemencia A hacerle preguntas y evocarle re­
cuerdos sobre la escena de la limosna del cafó de Pombo; 
y cuando Engenio contestó A todo satisf.actoriamente, 
Madame Eenuy, con lágrimas de ternura en los ojos, 
sacó un precioso estuche, lo abrió, presentó A los ojos de 
Engenio una moneda de 5 duros puesta allí como alhaja 
preciosa, y lo dijo: Bendigo A Dios porque al fin nos ha 
hecho encontrar á nuestro salvador. To soy aquella po­
bre tapada A quien V. dió la limosna de esos cinco duros. 
Nosotras somos alemanas, y vivíamos en Bingen. A la 
muerte de roi marido tuvimos que ir A España para sos­
tener un antiguo litigio en que estaba comprometida 
toda mi fortuna, que es cuantiosa. Allí sufrimos dos ^ o s  
de terribles desgracias, largas de contar, las cuales nos 
redugeron A la miseria. Hubo una noche cruel, la noche 
del 15 de .Tnnio de 1852, en que, careciendo ya de todo, 
m i pobre hija enferma se moría de hambre, y yo deses­
perada, y sofocando mi orgullo, salí A pedir una limosna 
en la calle. V. me la dió, y cual si esa moneda fuera un 
don de la Providencia, señaló el término de todas nues­
tras penas. Dándola á la dueña de nuestra pobre casa 
Oa cual tuvo la feliz inspiración de conservarla y devol­
vérmela más adelante), mi hija tuvo alimento, y mejoró 
rApidamente; al cabo de algunos dias ganamos el pleito, 
que con los intereses de muchos años aumentó considera­
blemente nuestra fortuna. En vano hicimos averiguacio­
nes y pusimos anuncios para descubrir A nuestro bien­
hechor. Tuvimos que salir de España sin encontrar A V,, 
hasta que el otro día, en el coche del ferro-carril, la ca­
sualidad, ó por mejor decir la Providencia justiciera de 
Dios, mo hizo descubrir A V. por el lunar. Mi fortuna,

pues, y mi casa estAn A la disposición de V.; hóqfenos 
usted con sn amistad, y mi satisfacción serA completa.

Eugenio creía ser víctima de un sueño ó de una burla, 
pero pronto se convenció de que todo era venturosa rea­
lidad. Admitido como amigo íntimo en aquella familia 
simpática, y respetable bajo todos conceptos, pidió una 
licencia para prolongar su estancia en Paria, y luego una 
próroga, pnes cada vez se aficionaba más A la casa de 
sus amigas, y éstas le recibían con mayor interés.

El trato de tres meses desarrolló, en efecto, nuevos 
vínculos de un cariño recíproco. Eugenio en aquella a t­
mósfera tan distinta de la suya, sin perder la sencillez 
de su carácter, se dió á conocer tan ventajosamente por 
la bondad de su alma, que Ana, la hija de Madame Ee­
nuy, jóven preciosa, física y moralmente, no fné insensi­
ble A la pasión amorosa que Eugenio concibió por ella.

TV.
Dos años después, Eugenio era marido feliz de Made- 

moiselle Eenuy. Su vida no le dejaba nada que desear. 
Pasaba con su mujer y con su madre política unas tem­
poradas en Paris, otras en Bingen, y alguna esenrsion en 
España, donde, A pesar de su posición, jamás se mostró 
esquivo ni oiguUoso con sus antiguos y modestos compa­
ñeros de oficina.

Una noche pasaba con su mujer por delante del café 
de Pombo, y recordando la escena del año 52, le dijo: — 
"Bendito sea mi lunar, que me proporcionó aquel prin­
cipio de mi felicidad.

—No, le contestó Ana, apretándole cariñosamente el 
brazo, bendita sea tu  caridad, que fué en tí una buena 
obra, y para mí el origen de la felicidad que disfruto."

A n t o n io  G u e r o l a .
(Voz ¿le Ja Cnriflad).
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L A  G O T A  D E  A G U A
POR

ANTG-FOLA. (i).
Hé aquí, lector amigo, un libro qne hoy presento A tu  

consideración, y el cual ha podido arrojar su editor al 
azar de la publicidad , sin inquietarse por sostener su 
nombradla, tan seguro tiene el porvenir,—El voto uná­
nime qne por aclamación obtuvo de los individuos que 
componían el jurado, para adjudicar el premio Kodri- 
guez Cao, entre las demás composiciones presentadas al 
certAmen, al avalorar con justicia su bondad, consagró 
su mérito indisputable.

En efecto , este volúmen que acaba de darse A la es­
tampa no es solo una buena obra, sino ana obra buena, 
y contenta debe de estar la distinguida .autora que lo ha 
escrito. La gloria de las letras se asemeja A la dicha de 
los elegidos en el cielo, solo la temen los pequeños, pues 
no es lamentándose, ni revolviéndose contra l.as leyes 
morales grabadas por el Supremo Hacedor en el corazón 
humano, ni arrastrándose en la ociosidad de la impoten­
cia, en la que se habla sin obrar , ni blasfemando contra 
los dioses irritados, como .acuden las musas A los re ­
beldes.

La musa eterna quiere que la invoquemos con pasión 
viva y corazón amoroso, pues solo Je agrada el hogar 
tranquilo y reposado espíritu; quiere la sombra en el es­
tío y el rayo tibio y perfumado en el invierno- dice al 
que ama: ¡espera y  cree, atrévete y eontinjU! tCómo se 
quiere atraerla entre las tempestades del alma y los rugi­
dos de las pasiones! Asíesque no podemos ménos de ver 
con angustia y amargo desconsuelo esa agitación febril 
y estéril, esos ruidos sordos que producen en su sombra 
sin aurora esos escritores extraviados, que se quejan del 
vacio de sn pensamiento y de la escasez de su cerebro 
y que pasan su vida soñando y creando para su uso par­
ticular un Olimpo aparte, admirándose y aplaudiéndose 
entre sí, dándose toda clase de nombres pomposos para 
ocultar mejor de este modo la bastardía de sus produc­
ciones.

íDesgraciadcsl en otro tiempo se llamaban fsntasistas, 
boy según la modernísima expresión consagrada para 
estos casos, se conocen por bohemios, si, bohemios insen­
satos que juegan con sn propia juventud , y qne no ven 
en su loco orgullo , que se evapora y desaparece lleván­
dose consigo todo el perfume que los hacia excusables.

L a  Gota de agua es un episodio que se leer.i siempre 
con placer por todos aquellos que al travée de los eng.a- 
ños, delirios y tantas pérdidas dolorosas como aporta el 
camino de la vida, conserven en su corazón un resto de 
virtud afable; por todos aquellos que ann en los instan­
tes mis terribles de desencanto, en que la desesperación 
hace sneumbir A la razón más firme y  segura , no hayan 
olvidado que la existencia es una lucha continua, tm sn- 
frimiento eterno, un perpétuo trabajo, en fin, que se nos 
ha impuesto por Dios para perfeccionamos y pnrificar- 
nos nosotros mismos.

Producto de esa escuela veneranda de amor y de con­
suelo, exquisita elegancia y gracias delicadas del espíritu

(1> Véndese a l jirecio do 4  rs. ejemplar en M adrid en la  ad ­
ministración de este periódico, y  5  rs. en provincias.

más bello, basta en sns detalles más frívolos se ve el ta­
lento dulce y modesto, encantador y original de la mano 
qne los trazára, revelando sus páginas más íntimas la 
ternura del alma de la autora reflejada en sns hermosos 
ojos sombreados de largas pestañas, húmedas de candor, 
azules como el cielo, pero como el cielo de NApoIes ó Se­
villa, sonrisa de paz que alienta A los más débiles, y en 
la que se revela siempre la bondad sin que la más ligera 
burla llegue A contraer sus lábios. Diriase al ver la apa­
rente facilidad con que están desarrolladas, que las ideas 
han venido A fijarse naturalmente sobre el papel sin el 
menor exfuerzo de la imaginación, sin levantarla cabeza 
unasola vez, sin que la pluma suspendiera su curso rá­
pido, A fin de esperar que las palabras fuesen á ocupar su 
sitio, Antes quedesaparecier.a en el horizonte el rayo fu­
gitivo de sol que las vió nacer y las cobijó en su seno.

Y si embargo , L a  gola de agua es la historia de un 
carácter la más difícil de las historias. Todos tenemos 
dentro del corazón nn drama interior, doméstico , nn re­
cuerdo solemne de cosas é impresiones; pero, ¿qnión ha 
podido seguirlos en su flotante vuelo y sorprenderlos en 
su carrera Antes que la noche los haya borrado con su 
ténue sombra! ¿Quién h.a podido decir A qué limite in­
deciso entre el respeto y la adoración, entre la confianza 
y el abandono, entre la pasión y la debilidad, entre la 
virtud y el amor, se han detenido las forzosas expansio­
nes del pensamiento! ¿Cómo fijar las fechas felices ó tris­
tes, los recuerdos de inquietud ó melancolía, losimpul- 
aos de reconocimiento y de esperanza, súplicas fervien­
tes emanadas del corazón A Dios, todas esas notas, en 
una palabra, notas sensibles deun.a naturaleza que vive, 
am a, sufre, bendice, goza, invoca, adora, un alma ente­
ra! ¿Cómo detener las alegrías tan fugitivas y aladas que 
huyen de nosotros en giros veloces, ó las lágrimas qne 
brotan de nuestros ojos , par.a volverlas A encontrar des­
pués en toda la plenitud del sentimiento que las hiciera 
brotar en unas cuantas páginas, y poder decir: esto fué 
una felicidad para mí, aquello me arrancó un suspiro?

Pues bien: esos goces y  esas penas, no por su valor del 
momento, qne nos engaña, sino por el de la eternidad, 
que es el único que no nos engaña nunca; todas esas no­
tas han sido trazadas y fijadas en car.actéres indelebles 
por una mujer en las escasas páginas de un libro.—Ver­
dad es que esa mujer se llama: A ngela Grassi, y el libro: 
La Gota de agua.

Bosquejemos el asunto:
José y María son dos pobres ciegos que al abrir el vo­

lúmen nos salen al encuentro, y que empiezan el apren­
dizaje de 1.a vida, aprendizaje que la autora nos hace se­
guir con una sobridad de detalles, qne, sin miedo de ver- 
nos desmentidos, podemos afirmar que pocos novelistas 
han sobrepujado. Apénas ha tenido tiempo el lector de 
familiarizarse con nuestros héroes , cuando José experi­
menta el primer dolor do verse separado de la que es su 
compañera de infortunio, quedando solo A motced de sn 
destino, y más expuesto que nunca al choque y A las as­
perezas do las circunstancias.

E l sentimiento que este golpe produce en su alma lo 
conduce al hospital, en el q\ie entra un niño y sale tras­
formado en nn hombre, amaestrado por la desgracia y el 
sufrimiento. El estadio que la autora traza y  desarrolla 
de esta trasformacion es una verdadera obra maestra, 
llena de delicadezas y  recamada de mil sabrosísimos de­
talles que suspenden el ánimo arrobándole, ya por las 
consideraciones con qne lo acompaña, ya por la pureza 
da la frase, presentando un dibujo acabadísimo de edu­
cación del corazón humano.

Inútilmente el buen José, y por cn.antos medios puede 
poner en práctica y aducir, trata de indagar el sitio que 
oculta A M.aría. Esta lucha que le tr.abaja con incansa­
ble empeño tienen en el liOro de que nos ocupamos una 
gracia y una sinceridad de sentimientos y afectos rarísi­
mos, marcando de una manera acabada los signos fun­
damentales de este carácter.

Para distr.aerle y ayudarle A ganar el sustento de cada 
dia, un amigo sayo, protector visible que la Providencia 
le depara, el buen Bernardo, le enseña á tocar la guitar­
ra, y la música desenvuelve por completo su natur.aleza 
delicada y exquisita, triste por instinto, sensible por in- 
dinaeíon. Pronto llega á ser un pobre músico ambulante, 
qne asiste A las puertas de las iglesias A las horas en que 
los fieles acuden A rendir culto pilblico al Dios de lo 
creado.

La casualidad hace que nn dia, abandonada la espe­
ranza de encontrar A la que él cree perdida para siem­
pre, miéntras en su recuerdo de lo pasado, su mano tem­
blorosa pasea por las cnerdas de sn instrumento querido,, 
que responde con quejumbrosas frases truncadas, melo­
días extrañas, sucesión de acordes dulces, vagos, incohe­
rentes, como las vacilaciones dolorosas de sn espirito, 
entre el ensueño y el delirio , María le estreche en sus 
brazos de nuevo.

Este dulcísimo encuentro reamima en José todas sns 
afecciones medio extinguidas. Es preciso que sea jefe d* 
una familia, que sostenga A la amada de su corazón, A Is 
desgraciada Jlarla, qne ha abandonado la opulencia y ®1 
bienestar, para buscarle y compartir con él el pan amar­
go y mojado en ligrimas de la miseria y la limosna de 
las almas caritativas; A María, verdadero tipo de la mO" 
jer de nuestro pueblo, llena de abnegación, sumisa y 
enamorada, modesta y tierna, con un fondo de exalta­
ción mística, y qne se olvida de sí misma para confnn* ‘'»t(
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dirse en otro sér como la cosa m is natural del mundo, y 
al que siempre no ha dejado de amar, primero como una 
niña, después c >mo un hermano, después de otro modo; 
liltimo aentiraieulo que la autora de L t. gola de agua 
pinta con una discreción y reserva encantadoras.

Al fin 89 cumplen los deseos de imbos bendiciendo un 
sacerdote sii unión.

Avaro el destino de su felicidad, los separa otra vez 
de nuevo para siempre. El ciego José muere con el an­
ciano Bsrnardo de una manera imprevista, dejando sin 
amparo á Mirla con uu hijo peqneñuelo, ciego tam­
bién, y enteca y contrahecho á mayor abundamiento. 
Esta desgracia arrastra en pos de sí fatalmente la muer­
te deis madre, que no puede vivir separada de su espo­
so, el amado de au corazón. La enferma ve aproximarse 
su fiu. Unicamente al abandonar esta tierra ingrata, 
llora por su desgraciado Jesús , á quien nádie protegerá 
-ya ni enjugará sus lágrimas.

Lástima grande es que nos falte espacio para transcri­
bir aquí la muerte-de la pobre cieg.i, preciso será que el 
lector la busque en el libro, pues hace muchísimo tiempo 
que no se ha escrito una escena tan tierna, conmovedora 
y apasionada. En estas cualidades estriba el talento de 
Angela Grassí: belleza en los detalles grandísima, esquisi* 
ta delicadeza con una vehemencia de impresiones igual á 
lo ménos, T  sin embargo, no hay una palabra sola exage­
rada, á pesar de lo violento de la emoción. Diríase que, 
entre las sensaciones extremadas, se ha impuesto la au­
tora la tarea da anotar yjustific.arcada latido déla pasión. 
Esta admirable página de desconsuelo hace derramar lá­
grimas, y se necesita que pase mucho tiempo para borrar­
la de la memoria; pues está en ella de tal modo presen­
tada la vida á la claridad del dolor, y es ta l su lu z , que 
aparece á nuestros ojos no como una ficción, sino como la 
realidad misma, tal es la verdad con que está delineada 
y bien comprendida.

E'i el fondo de esta inmensa desesperación queda 
Jesús.

Desconsuélase, pero le parece que solo está ausente de 
su madre, reconcentrado por decirlo así en los recuer­
dos, en esas olas que le agitan y conmueven. Cuando se 
desvanecen todas las barreras de la distancia en su ima­
ginación, se siente trasportado como fuera de sí mismo, 
á  una inmenM, altura, flotante en los espacios del sentí- 
Juiento, bajo las tiernas y dulces caricias de María, que 
«8 una parte de au vida, que peuetra en él por sus pro­
pios ojos. [Ay! iQuién no ha sentido, al contemplar la 
nurada de au madre, aunque solo sea en sueño ó en idea, 
bajar en su pensamiento alguna cosa que mitigue su 
tarbacion é ilustre su serenidadi Le parecía á Jesús que 
la pobre ciega queria hablarle á él, mísero desvalido, que 
escuchaba sus deseos y halagaba sus esperanzas, que allá 
endonde todos los'séres que fueron . desconocidos ó cé • 
labres, potentados ó harapientos, se hallan reunidos y 
eongregados, no tenia más que levantar su corazón y su 
■̂ alor para encontrarse á su lado. ¡Cuánto consuelo no 
espenmentaba en esos momentos en que se imaginaba 

P?' comunicarse con el alma de su almal 
El sentimienti) del amor de dos séres que se compren- 

á todas las dichas reunidas del mundo, 6 
más bien, si hay una dicha, es esta. Y el niño que así 
uerme á sus caricias, llegará á ser uu hombre: consnéla- 
1 pues, ¡oh! madre adorada, tu  hijo será un hombre que 
imigari en la tierra del buen Dios, 

ortalecido Jesús con esta protección invisible é ince- 
engaña nnuca, marcha al través de los 

basta conseguir la suma mayor de 
ciiiad que al hombre le es dable bailar en el mundo, 

i-ie hoy más será dichoso.
ASÍ termina L a g ^a  de agua. 

de ligerísimo bosquejo que hemos hecho
formarse idea nuestros lectores de las 

simas bellezas que encierra esta obra, de esta obra 
han como dice Shakspeare, que
R a n a . a d i s t i n g u i d a s ,  al- 
pero on^ * talento, sin gracia y escaso éxito,
U achiné «báuios segaros no han alcanzado los límites de 
hibliaten ’ " j p u e s t o  tan preferente en l.os 
8ínts,;?„ ,  familias por su rarísimo mérito, y cuya
Lamartin'^*'^® estas palabras que

8Uabem!!‘1®  ̂ embargo, bastante grande
coatumhrBo^T*  ̂ ^ ®*̂® nuestros deseos y nuestras
®entaríami^. 2. ®n nosotros, y no la nu­
dos ó de n., ens-mchar los límites de nuestros pra- 
^SDegas ^  felicidad no se mide por

Pues hi J  K sino por la resignación del cora-
tentó como ai Viendo que el pebre tuviese eu eso 

en 1“® ninguno de los dos pen-
BíosL .   ̂ ^ ™ 1‘‘® A si propio.,,

fimssi ha Mpmh'* Opimos frutos la semilla que Angela

tnd de ^ ‘i nuestra .jiiven-
,®i comercio doi í’’“'^,''®8tnriar las heridas que produce 
bondad v amoF «lu- ’ ‘i'̂ ® atraída por el perfame de 
tndoraa en U» ^̂ ®** exhalan sus páginas encan- 

Thon.,i,i dice Laertes eu Haralet:

------í^ ^ n ^ a v o u r  and to prettiness, (1).miímo infierno, lo eiin-

175
vuelva los ojos con mis frecuencia al hogar doméstico, á 
la familia, evidentemente nuestro segundo sér, mayor 
que nosotros, que existe ántes que nosotros, y nos sobre­
viva en lo que hay mejor de nosotros; imágen santa, que 
con tan delicadas frases pinta la autora de Z a  gota de 
agua en todas las obras que ha dado á la estampa, imá- 
gen amorosa de la unidad del amor de todos aquellos 
que dependeu unos de otros por el cariño, y hecha visible 
por el sentimiento.

Machas veces hemos comprendido queso quiera en­
sancharla familia; pero ¡destruirla!.... es una blasfemia 
contra la naturaleza y una impiedad contra el corazón 
humano, ¿A  dónde irían á  parar todos esos afectos que 
han nacido allí y tienen su nido bajo el techo paternol 
La vida no tendria fuente alguna, y no se sabría de dón­
de viene n i adonde va, Todos esos sentimientos puros 
del alma se convertiriau en abstracciones de la inteli­
gencia. La obra maestra de Dios es haber hecho que las 
leyes más conservadoras de la humanidad fuesen al mis­
mo tiempo los sentimientos más dulces y deliciosos del 
individuo. Hasta que no se ama no se comprende.

Dichoso, mil veces dichoso el que los ha sentido, y el 
autor que al trasmitir á los demás las sensaciones que en 
el hogar ha esperimentado, puede aplicarse asimismo con 
la conciencia tranquila, como Angela Grassi, estas subli- 
mes palabras de la Biblia: -pasé por el mundo haciendo 
bien."

COEHCA.

ECOS DEL MUNDO.
Aun se baila en París, pero en Madrid ya no ss mue­

ven para la danza otros piés que los de las artistas coreo­
gráficas, que por cierto jamas son ni muy pequeños ni 
nada bonitos: diríase que el ejercicio los ensancha los 
aplana, los desfigura y  les hace perder la delgadez la 
delicada curvatura que hace tan delicioso el pié de’ la 
mujer elegante.

Las rusas, que son las mujeres más elegantes del mun­
do , son también las ménos aficionadas al baile: muy po­
cas hijas de aquella nación se dedican al arta de TerpsI- 
core, y las danzarinas de los teatros son siempre france­
sas ó Italianas, sin contar alguna española, qae ha baila­
do sobre una alfombra de flores y laureles.

E l baile eu Easía se considera como un monótono 
pasatiempo. Los campesinos al bailar solo usan un ejer­
cicio de avance y retroceso al son de la balateica, especie 
de guitarra. Los cosacos, de cuya danza semi-bárbara nos 
da una bella maestra L a  redoma encintada, bailan ha­
ciendo un ruido extraordinario; pero la danza cortesana 
la polonesa, consiste solo eu una marcha ó paseo La 
contradanza, que se deriva de la palabra conntru dance 
es de origen inglés. ’

El minué trae su antiguo origen de Francia. E l wals es 
también de origen francés; la polka la trajeron de H un­
gría en 1840, y en los Estados-Unidos existe 1.a errónea 
creencia de que este baile fué inventado en honor del 
presidente Polk. Las francesas son las mujeres del mun­
do más aficionadas á bailar, y las que más artistas coreo­
gráficas han proporcionado .á la escena. En París se bai­
lará aun en muchos salones lo ménos hasta fin de Mayo 
, “Jj, personaje en el mundo que es mani.átioo por 

el baile, Lí ex rey de Onde, que recibe una pensión de
50.000 pesos del gobierno inglés, emplea todas sus rentas 
en mantener tina gran trou¡>e mímica y bailable en sus 
pequeños dominios, á las márgenes del Hoogly Sus súb­
ditos ascienden solo á 0.000. Posee, además de sus baila­
rines, una de las mejores colecciones del mundo de náia- 
ros, insectos, culebras, etc.

Este príncipe bárbaro tiene cuatro casas, en las que 
vive alternativamente, y en sus jardines, que son de ex­
quisita belleza, trabajan diariamente 300 jardineros No 
se puede negar que se nace artista, pues este príncipe es 
pobre, está destituido de toda instraocinn, y sin embar­
go, su culto por lo bello ha tr.aido su fama hasta la ci­
vilizada Europa.

*
*  *

Extraordinario es el movimieuto que se observa en el 
mundo musical. El maestro Hervé ha terminajo para el 
teatro de la Reina, en Lóndres, una ópera bufa, cuya 
acción pasa en Ashanté.—Otra ópera del compositor aus­
tríaco Bfiill, titulada Z a  cruz de oro, se halla en estudio 
en B erlín .-U no de estos dias se habrá estrenado en 
Leipzig otra nuev.a ópera de Messler , cuyo nombre es 
Ermtngarda.—'E.-a. fin, en Pesth está cansando aun ex­
traordinario entusiasmo la ópera húngara ürankoviez 
Giargi.

En nuestro teatro d é la  Ópera vemos muy pocasnove- 
Jadea; los maestros antiguos son muy amados; Jas glo­
rias del arte lírico se reducen para nosotros á cuatro ó 
seis nombres, y casi puede decirse que estamos conten­
tos con ellas.

Bsllini no cansa nunca en España, sobre todo á las mii- 
jeres.jQué sed tenemos siempre de esa música poética y 
deliciosa! ¡Cómo suspiramos por esas melodías div inai 
qus llegan al alma de quien las escucha!

Puesto que según dice el célebre crítico francés Soudo, 
Rellini cautivó y seguirá cautivando siempre el corazón 

.de la mujer: daré hoy á mis benévolas lectoras una lige­
ra noticia de su vida y de sus obras.

E l autor de E orna, Savimbida, Puritanoi y tantas 
otras obras maestras, nació en Gatania en 1802, ó hizo 
sus estudios en el conservatorio de Nápoles. En 1826 dió - 
al teatro de San C.lrlos su primera ópera Blanca y  Fer­
nando, Qwyo óxitole estimuló á continuar. Al año si­
guiente presentó en la Scala de Milán sn segunda obra 
el Pirata, que extendió por toda la Italia, entre aplau­
sos de admiración, los nombres de Bellini y de Ruhini. 
En el mismo Milán escribió el año de 1828 la Straniera, 
y en 1831 la Sonimhida, incompar.able, amoroso y vir­
ginal idilio que produjo arrebatos de entusiasmo en todo 
el mundo lírico.

A su llegada á París en 1833 oyó á María Malibran 
cantar la Bemíramis, de Rossini, y se enamoró perdida­
mente de la artista: se enamoró por la primera vez de su 
vida, pues aunque es cierto que vivía de continuo entre 
aventuras galantes, Vicente Rellini no amó jamás de ve­
ras más que ála  Malibran. Eutónces escribió sugr.an dra­
ma lineo Eorma.

? ?  ^  Piidtani para la Grissi, Tamburini,
Lablache y R ubini, llamado el tenor -BelUniano; y seis 
meses después del estreno de su obra, murió el jóvea 
compositor, como un ave celeste que acaba de exhalar 
su último lamento: fuá á morir al lado de María Mali- 
bran, que estaba agonizante da resaltas de una caída del 
caballo que montaba en un paseo campestre.

Bellini, génio melodioso, más tierno y original que 
dramático y enérgico, se distingue por una elevada y 
poética inapiracion, por melodías co fimo redoras, emana- 
Clon verdadera del alma y no producto del artificio. Hijo 
de una comarca favorecida por la naturaleza, acariciado 
desda la niñez por las melancólicas canciones que han re­
petido á través de los siglos los pastores de la Sicilia, 
inundado su corazón en la severa melancolía que des­
pierta en los países amados por el sol el horizonte infini­
to de loa mares, Bellini unió los acentos nativos del gé­
nio meridional á la melitacion, A las aspiraciones nebu­
losas y panteistas de las literaturas alemana é inglesa, 
forpatulo un  todo exquisito, lleno de encanto y de mis­
terio, hablando poderosamente á la imaginación de la 
muier, que tiene 8Íempre_ sed de poesía y de idealismo.

Y ya qne hablo de música dulce, recuerdo ahora la no­
ticia que h in dado algunos periódicos filarmónicos. Eu 
Viena se han encontrado dos composiciones de Schubert, 
que se creían perdidas y que tenis un  anciano en su po­
der desde la mnerte del célebre maestro: se titulan E l 
arpa mágica y E l vino.
. L8 propiedad de una caución del maestro Gugliemo, 

titulada E l amante y  el pájaro, se ha vendido en Lón­
dres por la  enorme cantidad de 60.000 francos, ó sean
12.000 duros.

*
*  *

Vive una m ujsr en París que ha sido muy célebre 
como artista, y que hoy lo es también como industrial: 
me;or que yo os la dará á conocer con algunas líneas de 
BU ingeniosa plutna Léo Lespes, escritor de gran boga,

también con el pseudónimo bien conocido 
de Timothée Trirnta, y qne acaba de morir.

icAl qir el nombre de Sarah P i l i t , dice, os imagina- 
r6i3, 80ñora9, flus ostuis mirando á la bermanade la gran 
trá^ea  Rachel; volvéis á verla, representando el papel 
de tehmene con éxito constante, como la habéis visto en 
el teatro francés, é manejando, á la vez qne los volúme­
nes de Moliére, el abanico de las grandes coquetas de 
Marivaux.n

I. Supondréis que no se llega fácilmente basta ella y 
oue Liaseta ó Manon, esas iouhrtftes del repertorio ffuar- 
dan su puert<a. it

..Estáis en un grave error Sarah Félix ha dejado el 
teatro desde la muerte de su hermana Rachel. Sarah 
i  élix se ha dedicado al culto de la belleza, y ha inven- 
tado el Agua <U tai hadoi.%̂

Hasta aquí el escritor, á cuyas líneas se pueden agre­
gar las siguientes: Sarah Félix, hermana de la célebre 
trágica es tan deseosa de riquezas como lo era aquella: 
nuestra Rachel, faltándole la poderosa protección de su 
hermana, ideó otro mo lo de ganar dinero, y en efecto, 
lo ha conseguido. E l Agua de las hadas es el roclo bené­
fico de Ja cabellera," y aegtm dicen , el más poderoso re­
colorante: Sarah acaba de iuvant.ar también la po«atfa 
de las hadas, y. aegnn se dice, va á componer una »er- 
fumeria completa de las luidas, de las más finís y delica­
das, que anunciará como base fundamental de la iuven- 
tuil y de la belleza.

E l  agua de las hadas ha estado instalada hasta hace 
algunos días en ¡a Avenida de la Emperatriz; ahora ocu- 
pa además con su inventora nn elegante almacén en la 
roe Iticher: esta tienda es notable por su perfecta senci­
llez y su gusto irreprochable : su única muestra ea este 
nombre, escrito sobre la puerta con letras de oro, en una 
lámina de mármol blanco: Saeaii Félix .

Poseyendo grandes rentas, un cómodo y elegante car­
ruaje, una deliciosa casa de c-ampo ó chaieau, una servi­
dumbre numerosa, un hotel de primer órden .una alti- 
vez de carácter nativa, una gran iateligenoía y mucha 
distincinn natural y adquirida, Sarah Félix ha ennoble­
cido la posición industrial que se ha creado, y disfruta 
en 1 ans de gran consideración: su fortuna es obra suya, 
adquirida con un trabajo asiduo, y cuando se presenta en 
su pa co del teatro Francés, ó de los Italianos . sus ilus- 
tees Chentes no se desdeñan de saludarla, eomo no se 
desdeñan tampoco de sentarse en su tienda, para disfru­
tar de su agradable y variada coBversacion.

María del P il-v i-Sisu és  db Makco.

Más soluciones á la charada, inserta en el núm 19 de 
E l Gorrro, correspmidiente al ] 5 de Mayo por las se­
ñoras Dona Dolores Bnreetv Francisca Rocafort de Ma­
rín; Dona Amalia Perier, ¿e Ciudad Rodrigo; Dona Cár- 
men Foxá, de Mondonedo; D. Pedro Pulido y D. Juan 
José LoBtan, de \  aleocia de Alc.intara, y las siguientes 
6u vorsoj

Estaba oliendo una rosa 
Cuando v i á la bella Lia,
Comprendiendo eotóncea que era 
Tu charada Rosalía.

R osalía J ordX.

Del rosal cogí una rosa 
y  la di á _mi buena Lía,
Para la nina graciosa 
Que se llama Rosalirt.

Dolores J ordí.
Tarragona, 24 Mayo de 1875.

Ayuntamiento de Madrid
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COEHESPONDENCIA.
C. M.—Segcnda.—he  agra- 

dezcoA V. infinito sus cordia­
les fe'icitaeiones, y me esfor­
zaré siempre para merecerlas 
en cuanto de mí dependa. No 
puedo aconsejarla más que 
tapetes de líale de más ó mé- 
n o sp rec io ,

fines estos se 
impian per- 

fectamentey 
conservan 

todo su bri­
llo sin más

no lloraba creyeron que el 
tiempo habla mitigado su 
pena.

Al cabo de un mes, y una 
noche aun más oscura y fría 
que aquella en que el huetfa- 
nito habla sido hallado en el 
cementerio, el sepulturero 

y ■oró fuertes

que pasar­
les un paño 

lif
29. Adorno <le1ienoilla para la 

manteleta ném. 9.
mojado lige­

ramente en aceite.
£ n  los i ’irtítsftj.- Generalmente las man­

gas y la falda son de una tela , y el mantelo 
y la coraza de otra en los trajes con'binadosj 
sin embargo, si es necesario puede V. hacer 
la coraza y la falda de una misma tela 
siempre que esta sea la más oscura.

Í7jta coqutta.—Me pregunta V. cómo se 
podrá arreglar un vesudo de granadina cu­
ya falda está adornada hasta arriba con 
quince volantitos. El problema es, en efec­
to, difícil de resolver. Deshágalo V. todo; 
luego reúna dos á dos los seis primeros 
volantes y pliéguelosV., ocultando la costu­
ra  con un biés. Quedan así tres volantes 
superpuestos, que se colocan todo alrededor 
del bajo de la falda, pero ónicamente en los 
paños de delante y de costado. Otros dos 
volantitos plegados figuran delantal, y van 
á’perderse debajo de la gran tabla bulgare 
de atras, la cual recubre de quince volan- 
titos hasta la cintura. Los demás volantes núm. M y 54). 
sirven para adornar el cuerpo y las mangas.
Crea V. que quedará el

lamentables 
aullidos de 

su perro, 
acudió lige­
ro, y al res­
plandor de 
su linterna 
vió á Dra­
gón sentado 
junto á un

30. C.iiiaatillu jar.i las tiirjeias.

31. Cinta, ds cuentas para la linioenera 
núm. 33.

niño que,
casi desnudo y arrodillado junto al hoyo 
común, tenia la frente apoyada en un sun­
tuoso monumento. Jorge se acercó para re­
prender á Páblo por haberse levantado asi 
de noche, pero al tocarle vió que su cuerpo 
estaba helado.

E l huerfanito había encontrado á su ma­
dre, y al otro dia descansó á su lado.

TIESTOS FL0EE8 Ó FRUTAS EN  LAS 
HABITACIONES.

vestido sumamente lin­
do y elegante.

Una deuda antigua.
—Pido á V. mil perdo­
nes por mi olvido, moti­
vado por las muchas 
ocupaciones, y que la 
ruego me dispense.

Para trabajar el fri- 
volité con dos hilos no 
hay más que dejar el 
auxiliar en su lanzadera 
cuando no hace falta, y 
emplearle en vez del 
otro en las hojas ú óva­
los que van en sentido 
contrario. No hay nece­
sidad de llevarle por 
entre les puntos, sino dejarle completamente cuando no se usa.

Disponiendo un tiftye.-  Lleve v. úníeamer.te lo más indispen­
sable, pues se conoce al instante una persona que no ^nga costum­
bre de viajar, en lo voluminoso de su equipaje. Diríjase V. a 
Mme. Grand, calle de Espoz y Mina. 3S. p.Tia el corsé, y para el 
peinado, á La Colaloua, Deluqueria. Vnitersal, plaza 
de Santa An.a, nóm. 15.

35. Adorno ds jasainancría y cuentas.

Explictxcion del F igarin  1.173.
31. Estrella de l A-areanerfa y cuentas 

liara la limosnera sám. 32).

37. Neceser para s’íaic. (Cerradu).

V A R I E D A D E S .
EL HUEnrAKITO.

Era lina noche del mes de Enero, la nieve cubrí» 
Ja tierra, el viento Norte soplaba con violencia, pro­
duciendo un mido cnntinn.Tdo pasando al través- 
de los sauces que sombreaban los Wmnlos del ce­
menterio J o r g e  el sepulturero terminaba su ronda 
de noche acott.psBado de su fiel perro Dragón; la 
luna en aquel momento reflejaba su pálida luz en 
aquella parte del terreno

33. Xeocacr piu-.i viaie. (Abierto).

36. Estrella de 
pasamanería y cuentas.

™  T iq. — Troje para niño de
6 años.—Aun que nuestro modelo es de cutí blanco, puede h»' 
cerse en alpaca, cachemir ó tela cruda, E l paletot llamado hius»' 
americana, con aldetaa largas y rectas, está ceñido muy por b»jf 

del talle con una echarpe escocesa; la falda, lisa ̂  
delante, está montada por atras con grandes phf 
gues rusos. Botas de cabritilla blancas ; sombreritó 
adornado con cintas escocesas y un ala de pájaro: coi- 
bata escocesa.

F io. 2.‘ -  Traje de paseo para una niña de 
—Todo el trajo es de lana ó percal de fantasía ador­
nado con terciopelos negros y botones. La esclavio» 

tiene una forma muy nueva y muy graciosa. BoM* 
de piel de color natural: sombrero de paja adt*' 
nado de amapolas.

F io. 3.^—Traje para niño de 14 años.—Es tr*J* 
completo gris polvo , completándcae con sombrero 
de fieltro del mismo color y corbata negra. _

F ig. 4.*—Traje para niña de 10 ú 13 añoS-" 
Vestido de foulard ó percal rayado rosa y blan» 
Echarpe punzó y sombrerito blanco adornado «e 
rosas.

donde estaba el hoyo co 
mun. E l sepulturero creyó 
distinguir una sombra qae 
se movía, y al ponto hizo á 
Dragón la señal acostum­
brada; el animal, ladrando 
con fuerza, corrió A la des­
cubierta, siguióle su amo, 
y á poco le encontró acari­
ciando á un bonito niño, 
ijue, inclinado hácia la 
tierra, parecía que la_ es­
carbaba con sus manítas. 
Ea Páblo, que había que­
dado huérfano hacia dos 
dias, y el niño á quien 
Dragón jnefiere entre to­
dos los del lugar.

- Q u é  haces aquí, ami­
go mió, le preguntó .Torge.

Pablo levantó la cabeza, 
y  enjugando las lágrimas 
que corrían por sus meji- 
Úas, respondió: _

— ¡Busco á mi madrei
Jorge conmovido estre­

chó si niño en sus brazos 
V le llevó lejos de aquel 
lugar de dolor. Durante
algunos dias cuidaban mu­
cho de él, y viendo que ya

F ig. ó.*—Troje para**' 
¡la de 8 años.—Es de siu^ 
novedad y muy lind®- "  
modelo es de poplin 
perla, pero puede hace^ 
de cualquiera otra tela.-J' 
falda, plegada á la r0»i 
lleva cinturón negro a^’ 
dado muy abajo; el cueiff 
liso, de talle largo, 
deta y adornado por del»“‘ 
te con bolsillos com® ^  
chaleco, va pegado á l»^^ 
da. El paletot, con 
Wateau por atras, 
también un ancho pheí** 
por delante. j.

Es un abrigo suraa®^^ 
cómodo y gracioso. ^  
mangas son ajustadas. ^  
titas negras y laz® 
adorna el cabello taffibi

Algunas mujeres creen hacer más agrs- . 
dable el ambiente de sus habitaciones co- ¡ 
locando en ellas frutas olorosas, flores Ó 
tiestos de plantas con follaje; rturante Is 
noche mientras las puertas suelen estar ee  ̂
radas, interceptando así toda corriente que 

, ,  T  pueda purificar la atmósfera, despréndese
'de cueatM de aquellos objetos emanaciones que, por sí 

(Véase el solas y más en unión de las alteracio-
oúmero ;!i’. peligrosas que aquellos vegetalee

ocasionan, como hemos dicho, pueden 
llegar á viciarle hasta el punto de que 
produzca graves accidentes, y aun se 

citan ejemplos de personas 
que han sido víctimas de se­
mejante error.

Si estos objetos se tienen 
por el d ia , es pre­
ciso , para evitar 
todo accidente,sa­
carlos por la noche 
al aire libre, ó por 

lo ménos colocarlos en pata­
jes que no comuniciuen con 
los dormitorios.

}

negro. r
F io, e.’ -Traieiiaru* 

ño de S á o aüos.—^  u  
terciopelo inglés ó 
damas azul oscuro. 
tas y sombrero azules» ̂  
dias y corbata vioIeW-

39. P  lunilla  (Ib crochet 
y  trencil la  p a ra  túnicas.
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